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La teoría del capital humano asume que los
sistemas educativos tienen como funciones bá-
sicas la socialización, la adquisición de habi-
lidades, destrezas y entrenamiento, y la certi-
ficación. Estas funciones contribuyen a la asig-
nación racional de recursos según las necesi-

dades de la sociedad, y generan movilidad
social. De este supuesto deriva la teoría de
que una mayor educación proporciona mayor
capital humano a los miembros de una socie-
dad, en términos de socialización, conocimien-
tos y certificados, para competir en el mundo
laboral y del ingreso.

Introducción

La presente investigación analiza la incidencia
que tiene el nivel educativo de los individuos en
sus ingresos, en el departamento Central.

Con el propósito de definir el problema objeto
de este estudio se formula la siguiente pregunta:
¿existe una directa correlación entre los años de
estudio de las personas y el ingreso que perci-
ben? Para responderla se analizan diferentes teo-
rías acerca de este tema y se establecen las va-
riables que intervienen en la determinación del
ingreso.

El trabajo incorpora resultados de investigacio-
nes realizadas en diversos países de la región,
comparándolos con países de Asia del este y los
Estados Unidos. Introduce, igualmente, referen-
cias de publicaciones elaboradas en Paraguay.

El objetivo es contrastar las teorías formuladas al
respecto, así como determinar si éstas se verifi-
can en la realidad nacional y, específicamente,
en la del departamento Central.

La teoría del capital humano

La teoría del capital humano asume que los sis-
temas educativos tienen como funciones bási-
cas la socialización, la adquisición de habilida-
des, destrezas y entrenamiento, y la certificación.
Estas funciones contribuyen a la asignación ra-
cional de recursos según las necesidades de la
sociedad, y generan movilidad social. De este
supuesto deriva la teoría de que una mayor edu-
cación proporciona mayor capital humano a los
miembros de una sociedad, en términos de so-
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cialización, conocimientos y certificados, para
competir en el mundo laboral y del ingreso.

De lo anterior se desprende que los sistemas
educacionales cumplen una función distributi-
va, en tanto desarrollan competencias para los
diferentes roles de la división social del trabajo,
y asignan el talento en forma eficiente tomando
en consideración la competencia de los más
hábiles. Desde esta perspectiva, una mayor edu-
cación genera mayor productividad y mayores
ingresos.

Una variante del enfoque del capital humano
plantea, basada en resultados de investigaciones,
el círculo vicioso que comprende la reducida
inversión en educación básica que trae como
consecuencia la lenta acumulación de capital
humano, lo cual a su vez aumenta la desigual-
dad y tiene efectos negativos en el crecimiento
económico. Ante el bajo nivel de educación, la
débil acumulación de capital humano tuvo una
repercusión muy importante en la desigualdad
del ingreso laboral.

La teoría de Mincer

En los años ’70, la teoría del capital humano
queda estructurada para su contrastación empí-
rica por el modelo de Mincer (Mincer, 1974),
que permite el cálculo de las tasas de rendimiento
interno privadas (TIR), debidas a la inversión en
educación.

El modelo de Mincer incorpora los supuestos
clásicos de la teoría del capital humano y recoge
únicamente el coste de oportunidad como cos-
te privado de la inversión en educación. A lo
largo de una serie de años, este modelo ha per-
mitido la comparación de la eficiencia de la in-
versión en educación, en sus diferentes niveles,
a través del cálculo de las TIR en numerosos paí-
ses. (Pérez Simarro, 1981).

Sin embargo, al modelo anterior se le hacen con
el tiempo una serie de objeciones, unas de tipo
teórico y otras relacionadas con su especifica-

ción para el trabajo empírico. La frecuente ex-
clusión en el modelo, por dificultades en su
medición, de variables que registren la “habili-
dad” o capacidad productiva innata de los indivi-
duos constituye uno de los principales argumen-
tos sobre la mala especificación del modelo.

Estudio sobre América Latina

La publicación del Banco Interamericano de
Desarrollo (BID)1 destaca que la desigualdad en
las remuneraciones, atribuible a diferencias en
el nivel de escolaridad, es consecuencia tanto
de las características de la distribución de la edu-
cación como de la forma en que el mercado la-
boral la retribuye.

La pronunciada desigualdad en los niveles de
escolaridad y el creciente rendimiento de la edu-
cación son factores que contribuyen a que las
diferencias de nivel de instrucción sean la prin-
cipal causa de la desigualdad salarial en América
Latina. Con respecto a otras regiones, sobre todo
los países de Asia del este, de rápido avance, las
mejoras en el campo de la educación han sido
lentas. En 1960, el promedio de años de escola-
ridad de la población de más de 25 años de
Corea del Sur, Singapur y Taiwán era similar al
de América Latina. En 2000, los años promedio
de escolaridad en estos países asiáticos fueron
de entre 35% y 75% más altos que en los países
latinoamericanos.

En Asia del este, la tasa de aumento de la escola-
ridad durante el período 1980-2000 fue de 1,4
años por década. En América Latina, la cifra fue
solo de 0,75 años por década. Sin embargo, se
observan diferencias importantes entre los países
de la región. Las mejoras más rápidas en el nivel
de escolaridad durante este período se registra-
ron en México (1,36); Panamá (1,00); Chile (0,97)
y Argentina (0,94). En el otro extremo, los niveles
de instrucción apenas aumentaron en Venezuela
(0,3); Guatemala (0,35) y Colombia (0,54).

Además de ser lenta, la distribución de los pro-
gresos en la escolaridad ha sido desigual, debi-

1 “Se buscan buenos empleos: los mercados laborales de América Latina” (2003).
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do –más que a la falta de acceso inicial– a la
elevada tasa de deserción de los niños de hoga-
res pobres.

Por ejemplo, en la generación actual de niños
en edad escolar de 18 países de América Latina,
es mucho menos probable que aquellos de ho-
gares más pobres asistan a la escuela que los de
hogares más ricos. La brecha es especialmente
acentuada en los primeros años de escolaridad,
a los seis y siete años de edad, y después de los
doce. Aunque son muchos los niños con algu-
nos años de escolaridad primaria, son pocos los
que ingresan al nivel secundario y superior y, de
ese grupo, la mayor parte proviene de hogares

con ingreso más alto. Se crea así un sistema es-
tratificado que, en lugar de facilitar la movilidad
social, perpetúa las desigualdades actuales.

Sin embargo, las desigualdades en el campo de la
educación solo inciden en la desigualdad de las
remuneraciones si los trabajadores mejor paga-
dos son los que tienen más años de escolaridad.
En el siguiente cuadro se muestra que, en pro-
medio, un trabajador que ha completado la es-
cuela secundaria gana –por cada año de escolari-
dad secundaria– 10% más que un trabajador con
escolaridad primaria. Según los años de escolari-
dad secundaria que haya completado, el trabaja-
dor gana aproximadamente de 40% a 50% más

Dora Liz Cardozo



POBLACIÓN  Y  DESARROLLO

64

que uno con escolaridad primaria. El diferencial
es incluso más acentuado en el caso de los traba-
jadores con formación terciaria. En promedio, un
trabajador que ha completado sus estudios en la
universidad gana –por cada año de estudio– 17%
más que otro con escolaridad secundaria.

Esto implica que obtener un título universitario
equivalente a cuatro años de estudio incremen-
ta el nivel de remuneración en otro 85%.

Estas cifras sugieren que las diferencias en el ni-
vel de escolaridad con que ingresan los trabaja-
dores al mercado laboral se traducen en dife-
rencias salariales sustanciales. En promedio, un
título universitario aumenta más los ingresos en
América Latina que en Estados Unidos. En con-

secuencia, los extraordinarios niveles de desigual-
dad en la región obedecen, en parte, a los ele-
vados precios de la educación en el mercado
laboral, además de reflejar los altos niveles de
desigualdad educacional en la región.

Algunos países se destacan por el precio que
pagan por la educación. El rendimiento de la
enseñanza secundaria es extraordinariamente
alto en Brasil, donde cada año de secundaria
genera un rendimiento adicional que casi dupli-
ca al de Estados Unidos, y en Chile. El rendi-
miento de un título universitario también es muy
alto en Brasil, Chile, Colombia y El Salvador. En
estos países, el mercado laboral contribuye muy
significativamente a acentuar las diferencias ini-
ciales en las calificaciones de los trabajadores.

Efectos de la educación en los ingresos
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En los años ’90 aumentaron las remuneraciones
de trabajadores con título universitario, en rela-
ción con las de trabajadores con bajos niveles
de escolaridad. En el cuadro anterior se indica
que, en promedio, el rendimiento de la forma-
ción terciaria aumentó en la región. El rendimien-
to de la escolaridad secundaria, en cambio, dis-
minuyó en relación con el de la primaria.

Este efecto se registró en la mayoría de los paí-
ses. Las remuneraciones de los trabajadores con
formación terciaria aumentaron respecto de los
salarios de empleados con escolaridad secunda-
ria, en la mayor parte de los países. Análoga-
mente, en la mayoría de ellos, el rendimiento
de la escolaridad secundaria disminuyó con res-
pecto al del nivel de escolaridad más bajo.

En cierta medida, los resultados de los países son
sensibles a la metodología utilizada para calcu-
lar los diferenciales. No obstante, la conclusión
de que el rendimiento de la formación universi-
taria ha aumentado en la región durante los años
noventa sigue siendo válida, independientemen-
te del método específico utilizado para calcular
el rendimiento.

Si bien estas tendencias pueden generar mayo-
res incentivos para seguir estudios universitarios,
la disminución del rendimiento de la escolari-
dad secundaria posiblemente acentúe la tenden-
cia de los niños pobres a abandonar sus estudios
al final de la escuela primaria, especialmente si
no cuentan con los recursos necesarios para asistir
a la universidad.

Estudios realizados sobre Paraguay

El estudio realizado por Leonardo Alfonso2 in-
tenta establecer cuáles son las variables relacio-
nadas con la educación, que explican las desi-
gualdades de los ingresos laborales en el Para-
guay. La principal conclusión es que el ingreso
promedio horario generado por la actividad prin-
cipal aumenta, en promedio, un 6% por cada
año de estudio primario; un 10% por cada año

de estudio secundario y un 16%, por cada año
de estudio universitario. Afirma que proporcio-
nando más educación a las personas de niveles
más bajos, las mayores remuneraciones de éstas
podrían disminuir la desigualdad, en el media-
no plazo. Asimismo, establece que la probabili-
dad de estar desocupado es mayor para las per-
sonas con educación secundaria, mientras los
retornos diferenciales por año de escolaridad son
los menores. Esto implica una mala calidad de la
educación secundaria, ya que ésta proporciona
conocimientos para continuar con los estudios
universitarios, y no precisamente conocimien-
tos directamente aplicables en el mercado labo-
ral. Finalmente concluye que si la educación se-
cundaria logra proporcionar conocimientos que
permitan una rápida incorporación al mundo del
trabajo, esto podría ayudar a reducir la elevada
tasa de deserción de la secundaria, así como la
desigualdad de los ingresos laborales.

Fernando Masi, en su estudio “Desigualdad de
los ingresos familiares en Paraguay”3, demuestra
que los atributos educación e idioma son los
mayores determinantes de la desigualdad en los
sectores urbano y rural. Sin embargo, en la de-
terminación de la desigualdad de los ingresos
participan también otros atributos, con pesos
relativos similares como el tamaño de la familia,
las actividades económicas del jefe de la familia
y la participación laboral femenina. Propone que
una mejora de la situación de la educación y de
la mujer deben acompañar las políticas econó-
micas dirigidas a modificar las matrices donde
se generan las enormes brechas de desigualdad
de los ingresos en el país. Existe una elevada
concentración de la actividad laboral en el sec-
tor informal (cuentapropismo), que se traduce
en muy bajos ingresos. Afirma que se debe ace-
lerar el proceso de dotar a las familias de un
mayor nivel educativo, pues el bajo nivel aca-
rrea problemas de calificación de los recursos
humanos, lo que implica una limitación impor-
tante para ocupar puestos de trabajo mediana-
mente bien remunerados. Un nivel educativo
más alto empuja a un mayor número de muje-
res al mercado laboral y reduce su grado de fe-

2 “La Educación en la determinación de los Ingresos Laborales en el Paraguay”- Economía y Sociedad (2000).
3 Revista “Economía y Sociedad”. DGEEC (2000).
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cundidad, generando familias más pequeñas,
donde los ingresos se distribuyen mejor y los hi-
jos tienen más oportunidad de aumentar sus años
de estudio. Se recomienda aumentar y diversifi-
car la oferta de educación técnica y especializa-
da. Asimismo, que un alto porcentaje de muje-
res avance en grados de educación para acce-
der al mercado laboral formal, donde los ingre-
sos son más altos.

Carlos Fernández Valdovinos, en el estudio “De-
terminantes de la oferta de trabajo en el Para-
guay”4, demuestra que la probabilidad de em-
pleo de una persona se incrementa con el nivel
de educación, la edad y la condición de jefe de
hogar. Una política de disminución del desem-
pleo debería estar dirigida al logro de una ma-
yor capacitación de los individuos. Este hecho
es aún más relevante si la política de formación
de capital humano se dirige a los estratos más
pobres de la población, a quienes sus bajos in-
gresos impiden capacitarse debido a los sustan-
ciales costos directos e indirectos que conllevan
mayores años de estudios. Esto incrementa la
posibilidad de que estén desempleados, en tan-
to las mayores probabilidades de desempleo
implican, indirectamente, una mayor probabili-
dad de que la persona se perpetúe en los nive-
les más bajos de riqueza.

Marcial Riquelme, en el estudio “El retorno de
profesionales paraguayos”, menciona que duran-
te los 35 años de dictadura, el país perdió un
importante segmento de profesionales altamen-
te calificados en disciplinas relacionadas con el
desarrollo. Salieron del país en busca de un cli-
ma político más abierto y de mercados laborales
más atractivos. Tras el derrocamiento del régi-
men, algunos retornaron para incorporarse en
el sector oficial, en menor medida, y en el priva-
do. Muchos no han podido retornar pues no han
tenido las condiciones adecuadas, mientras al-
gunos de los que lo hicieron enfrentan trabas en
el proceso de reinserción laboral y social. Se
debe, entre otros factores, al bajo nivel de creci-
miento de la economía y a la falta de una políti-
ca de repatriación. La legislación no ofrece apo-

yo directo a los profesionales altamente califica-
dos que deseen repatriarse, limitándose a la li-
beración del impuesto aduanero para sus herra-
mientas de trabajo, y otras facilidades menores.
Además de esto, las restricciones del mercado
laboral y la prolongada recesión económica ex-
plican porqué tan pocos residentes en Estados
Unidos se han repatriado.

En algunos casos se han dado reinserciones po-
sitivas y en otros, negativas, donde se distinguen
dos situaciones: i) los que luego de explorar el
mercado laboral, regresaron al país de su resi-
dencia; ii) los que han permanecido, pero están
insatisfechos con sus condiciones de vida y, por
lo tanto, están dispuestos a emigrar nuevamente
si tuvieran las condiciones para hacerlo.

Este aspecto negativo tiene que ver con las fa-
lencias de un país que no ha logrado consolidar
sus instituciones, sin un proyecto de desarrollo
económico alternativo y sin ningún tipo de se-
guridad capaz de inducir a la repatriación de los
emigrados y lograr la retención de los potencia-
les emigrantes.

En otros casos, la repatriación ha sido forzosa y
se ha dado como consecuencia de la deporta-
ción de los migrantes a sus países de origen.

El estudio denominado “Perfil educativo de la
población en edad de trabajar”, publicado por la
Dirección General de Estadística, Encuestas y
Censos (DGEEC)5, menciona lo siguiente:

La probabilidad de pertenecer al mercado labo-
ral es mayor, conforme aumenta el nivel de ins-
trucción de las personas. La mayor tasa de des-
ocupación se observa en el grupo de personas
que tienen nivel de instrucción secundario, tan-
to para hombres como para mujeres.

La mayoría de las personas ocupadas en el sec-
tor primario posee nivel de instrucción bajo,
mientras que en el sector terciario predominan
aquellas con nivel más alto. El sector terciario
exige un número mayor de años de estudio, tanto

4 Revista “Economía y Sociedad”. DGEEC (2000).
5 2003.
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para la mano de obra masculina como para la
femenina.

Analizando por sexo, se observa que las muje-
res son más instruidas que los hombres en todas
las categorías de ocupación, excepto en la de
empleado doméstico. El nivel de instrucción del
grupo de mujeres empleador o patrón y emplea-
do supera en 2 años, aproximadamente, al de
los hombres.

El promedio de años de estudio de los jefes de
hogar hombres supera ligeramente al de muje-
res. Una situación inversa se aprecia entre quie-
nes no ejercen la jefatura de hogar.

El nivel de ingresos promedio se incrementa a
medida que aumenta el número de años de es-
tudio, independientemente del sexo. No obs-
tante, las mujeres superan a los hombres en el
promedio de años de estudio, en todos los tra-
mos de ingreso considerados.

Para hombres y mujeres, la razón principal de
no asistencia a una institución de enseñanza for-
mal es económica, esto es falta de recursos, jun-
to con la necesidad de trabajar. Los hombres
resultan los más afectados por esta situación.

Cuanto más alto es el nivel de instrucción de las
personas ocupadas, mayor es la remuneración
percibida. Por cada 100 personas ocupadas con
nivel de instrucción terciario, 90 perciben un
ingreso igual o mayor a 500 mil guaraníes.

En el “Informe sobre el Desarrollo Humano en
Paraguay-2002” (PNUD, 2002) se destaca que
la educación constituye uno de los mecanismos
fundamentales del desarrollo humano. El aumen-
to del nivel educativo tiene un impacto directo
sobre la productividad laboral y la ampliación
de las oportunidades de empleo y, por ende,
sobre el nivel de ingreso de las personas. En este
sentido, la CEPAL(1998) señala su influencia en
la reducción de los niveles de pobreza extrema:
se requieren, como mínimo, entre 10 y 11 años
de estudio para tener buenas posibilidades de
lograr condiciones materiales de vida aceptables
y, en consecuencia, una alta inmunidad ante el
riesgo de caer en la pobreza.

Una mayor calificación de la mano de obra de
la clase más pobre del país mejoraría sus ingre-
sos laborales y, a la vez, el flujo nacional de in-
greso agregado.

Respecto a los países socios del Mercosur, Para-
guay se encuentra en la peor situación cuando
se comparan las tasas brutas de matriculación
combinada en educación primaria, secundaria
y terciaria. Según los datos contenidos en el In-
forme sobre Desarrollo Humano Mundial de
2002 (PNUD, 2002), mientras en Paraguay so-
lamente estaba matriculado un 64% de los ni-
ños, niñas y jóvenes con edades comprendidas
en los rangos adecuados para cada nivel, en Uru-
guay lo estaba un 79%; en Brasil, un 80%, y en
Argentina, un 83%.

Se ha considerado importante hacer referencia
al estudio “Libro Blanco sobre la Reforma Institu-
cional en Paraguay” (2003), publicado por el Ins-
tituto Internacional de Gobernabilidad de Cata-
luña y el Programa de las Naciones Unidas para
el Desarrollo, en el cual se mencionan algunos
problemas relacionados con el empleo del sec-
tor público.

Problemas relacionados
con el empleo público

El régimen constitucional paraguayo garantiza el
derecho de todos los ciudadanos y ciudadanas a
ocupar funciones y empleos públicos, sin otro
requisito que la idoneidad. Se consagra así el
principio de igualdad en el acceso a la función
pública, aunque no se haga referencia al méri-
to, como criterio de asignación del empleo en
este sector.

Sin embargo, la definición genérica de los requi-
sitos o condiciones necesarios para aspirar a los
distintos cargos no impone la obligación de exigir
para el acceso requisitos y condiciones relativas o
conectadas con el principio de mérito.

De todas maneras conviene distinguir entre el
principio de mérito y el de capacidad o idonei-
dad. La capacidad se vincula con los requisitos
exigidos a todo aquel que pretenda acceder a la
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función pública. En cambio, la noción de méri-
to tiende a orientarse hacia un sentido de rasgo
diferencial entre quienes aspiran al desempeño
de cargos y funciones públicos. El criterio del
mérito legitima la opción de un aspirante frente
a otro u otros.

La observación anterior adquiere todo su inte-
rés si se tiene en cuenta que la legislación de la
función pública paraguaya remite el sistema de
selección para el ingreso y promoción en la fun-
ción pública al de concurso público de oposi-
ción. Se confunde así el sistema de concurso con
el de oposición, y se acaba eliminando toda dis-
tinción conceptual entre éstos, al disponer que
se entenderá por concurso público de oposición
el conjunto de procedimientos técnicos basado
en un sistema de ponderación y evaluación de
informes, certificados, antecedentes, cursos de
capacitación y exámenes, destinados a medir los
conocimientos, experiencias e idoneidad del
candidato o candidata, expresados en valores
cuantificables y comparables. Se olvida así que
la doctrina distingue entre sistemas para la valora-
ción y comprobación de la capacidad, que se rea-
lizan en base a títulos aportados por el/la candi-
dato/a y sistemas basados en exámenes, es decir,
cuando la demostración de aptitudes se ha de
realizar mediante pruebas orales, escritas o prác-
ticas. En la tradición histórica continental, el con-
curso consiste exclusivamente en la calificación
de los méritos alegados por los aspirantes, de con-
formidad con un baremo para determinar su ap-
titud y fijar su orden de prelación en la selección.

El método de selección opuesto al concurso es
la oposición, que consiste en la celebración de
una o más pruebas competitivas de conformi-
dad con un temario, para determinar las aptitu-
des de los/las aspirantes y fijar su orden de pre-
lación. Cuestión distinta es que se quiera optar
por un sistema mixto de concurso de méritos y
oposición que debería concretarse en un futuro
reglamento preparado por la Secretaría de la
Función Pública y aprobado por decreto del
poder Ejecutivo.

La legislación paraguaya carece de referencia
alguna sobre la composición y el funcionamien-
to de los órganos de selección, sin que se haya

garantizado la titulación y la especialización de
los/las integrantes de los órganos de selección y
su posición objetiva dotada de las correspondien-
tes garantías de imparcialidad, con inclusión de
un procedimiento de recusación que puedan
ejercitar los/las aspirantes.

La legislación sobre la función pública paragua-
ya presta insuficiente atención a la formación
de personal. Este déficit se constata en la ausen-
cia de requisitos claros de titulación para el ac-
ceso a las distintas categorías profesionales que
articulan la función pública y la falta de una re-
gulación que aborde la formación selectiva, la
formación continua y la formación para la pro-
gresión en carrera, incluida la formación directi-
va. Lógicamente, el insuficiente tratamiento de
este tema y la ausencia de institutos específicos
establecidos al respecto inducen a una progresi-
va desprofesionalización y un alejamiento pro-
gresivo de las técnicas e innovaciones que van
apareciendo en el sector público y en los dife-
rentes sectores de actividad.

Aplicación de la teoría de Mincer
a datos del departamento Central

El objetivo principal de esta investigación es ana-
lizar los efectos de la educación en la distribu-
ción de los ingresos laborales, en el departamento
Central, abarcando temas como los retornos de
la educación, y sus efectos sobre la distribución
de los ingresos laborales.

Se utilizan los datos de la Encuesta Integrada de
Hogares 2000/1. Las variables características de
los ingresos laborales son las que miden los in-
gresos de la actividad principal.

Los deflactores utilizados son el IPC y unos índi-
ces de precios geográficos preparados por la
DGEEC, correspondientes a una canasta de con-
sumo típica, en distintas ubicaciones del país.

La Encuesta Integrada de Hogares 2000/1 cubre
las áreas urbana y rural de todo el país, con la
exclusión de dos departamentos, Alto Paraguay
y Boquerón, por su escasa representatividad en
la población total. El tamaño de la muestra na-
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cional es de 37.437 individuos, de los cuales
1.942 residen en el departamento Central.

Provee una caracterización del nivel educativo de
las personas y su relación con una serie de rasgos
familiares, como edad, situación ocupacional,
años de estudio, nivel de repitencia, tipo de esta-
blecimiento educacional, actividad económica,
jornada de trabajo, ingresos mensuales, etc.

La muestra considera a la Población Económica-
mente Activa (PEA) ocupada, en categorías ocu-
pacionales: empleados del sector público, pri-
vado, y obreros públicos y privados, de 15 a 65
años de edad.

A continuación, una breve estadística descripti-
va de las variables utilizadas en este estudio:

Población por sexo y área de residencia

Urbana Rural    Población total

Hombre 236.991 110.090 347.081

Mujer 197.891 48.925 246.816

Población total 434.882 159.015 593.897

Cantidad de individuos según nivel de instrucción, por área y sexo

Urbana Rural Hombre Mujer Población total

Sin instrucción 7.024 7.057 7.260 6.821 14.081

Primario 125.353 95.716 125.493 95.576 221.069

Secundario 228.075 48.999 172.190 104.884 277.074

Universitario 71.591 7.243 40.178 38.656 78.834

Población total 432.043 159.015 345.121 245.937 591.058

Se puede observar en el siguiente gráfico que la
educación superior presenta un aumento pro-
gresivo y lineal del ingreso promedio hasta el

rango de 45 a 49 años, a partir del cual experi-
menta una pronunciada caída.
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El siguiente gráfico muestra la media del ingreso
de la población ocupada del departamento Cen-
tral, según años de estudio. Es evidente que la
educación tiene un efecto positivo en los ingre-
sos. En promedio, ganan más los trabajadores
con mayor nivel de educación.

La media del ingreso del departamento Central
es de 4.763 guaraníes por hora, de los cuales

5.499 guaraníes corresponden al área urbana y
2.764 guaraníes, al área rural. Se puede obser-
var que el ingreso promedio es superior en to-
dos los niveles para el área urbana, notándose
cómo se acentúa la brecha entre los individuos
con 17 y más años de estudio.

En el siguiente cuadro se puede observar la cate-
goría ocupacional por sexo del departamento
Central, en donde el 28% de la población ocupa-
da trabaja por cuenta propia, mientras el 27% se
desempeña como obrero privado; el 18% es

a- Categoría ocupacional por sexo en el departamento Central

Hombre Mujer Población total

Empleado público             17.488         24.646              42.134

Empleado privado             63.555         44.149            107.704

Obrero público              1.748          2.151               3.899

Obrero privado           147.016         16.226            163.242

Empleador/patrón             23.003          9.087              32.090

Por cuenta propia             78.131         88.719            166.850

Familiar no remunerado              9.488          8.163              17.651

Empleado doméstico              6.652         53.675              60.327

Total           347.081       246.816            593.897

empleado privado; 10%, empleado doméstico;
7%, empleado público, 5,4%, empleador/patrón;
2,9%, familiar no remunerado, y 0,65%, obrero
público. Se puede notar una mayor concentra-
ción de la población ocupada en el área urbana.

Categoría ocupacional
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b- Categoría ocupacional por área de residencia en el departamento Central

Urbana Rural Población total

Empleado público 37.093 5.041 42.134

Empleado privado 93.600 14.104 107.704

Obrero público 3.899 3.899

Obrero privado 100.016 63.226 163.242

Empleador/patrón 28.688 3.402 32.090

Por cuenta propia 108.428 58.422 166.850

Familiar no remunerado 14.370 3.281 17.651

Empleado doméstico 48.788 11.539 60.327

Total 434.882 159.015 593.897

Aplicación de la teoría de Mincer

La teoría del Capital Humano estima el retorno
de la educación utilizando la conocida ecuación
de Mincer (1974). Ésta expresa que el nivel de
salario se halla en función del nivel educativo y
la experiencia del individuo, controlado por otras
características que lo identifican, introduciendo
ciertas variaciones. Para obtener los resultados
necesarios para esta evaluación no basta con
examinar la relación entre educación e ingreso,
ya que estas diferencias salariales no son expli-
cadas en su totalidad por la educación, sino que
involucran otros factores como experiencia, ex-
periencia efectiva y otros, que segmentan el in-
greso y discriminan laboralmente: la educación
de los padres, sector económico, capacitación,
migración, sindicalización, etc.

Resultados

Los resultados de la estimación del modelo 1
evidencian que los coeficientes de las variables
explicativas son estadísticamente significativos,
con excepción de los coeficientes de la variable
cualitativa sexo y la variable que mide el rendi-
miento decreciente de la experiencia (EXP2). A
continuación se analizan los resultados obteni-
dos para un nivel de significancia del 95% (ver
Anexo I).

Para el departamento Central se tiene una tasa
de retorno de la educación del 11%, por cada
año de escolaridad. En todas las especificacio-
nes, este parámetro resulta positivo y significati-
vo. El parámetro de la experiencia es positivo y

significativo, mientras que el coeficiente de la
experiencia al cuadrado resulta negativo, lo cual
nos indica que estamos frente a los resultados
esperados, mostrando que la experiencia tiene
efectos positivos sobre el ingreso laboral, pero a
tasas decrecientes. Sin embargo, el coeficiente
de esta variable no resultó estadísticamente sig-
nificativo. Asimismo, el coeficiente de la varia-
ble sexo no resultó significativo, evidenciando
que no existe incidencia poblacional por sexo
para la obtención de ingresos salariales.

Conclusiones

1. En la aplicación de la teoría de Mincer, y
mediante las estimaciones realizadas para
obtener el retorno de la educación, se pue-
de apreciar que la educación influye sobre
los ingresos de las personas a lo largo de su
vida laboral.

Los signos de los parámetros considerados en
las estimaciones realizadas para obtener el re-
torno de la educación son consistentes con la
teoría de Mincer, que sostiene que la educa-
ción y la experiencia tienen efectos positivos
sobre el nivel de ingreso, si bien la experien-
cia presenta retornos a tasas decrecientes.

Debe destacarse la importancia del análisis
de los retornos de la educación, lo cual la
ubica como factor de generación de capital
humano para el desarrollo del país.

Para el departamento Central se tiene una tasa
de retorno de la educación del 11%, por cada

Dora Liz Cardozo



POBLACIÓN  Y  DESARROLLO

72

año de escolaridad. Las tasas de retorno por
nivel educativo son del 16%, para los años de
primaria concluida y secundaria sin concluir;
67%, para secundaria concluida, y mayor al
100%, para el nivel terciario (13 y más años
de estudio).

Puede resaltarse que la educación, en todos
los niveles, tiene retornos significativos con
relación a la población sin ninguna instruc-
ción formal, lo cual se intensifica a partir de
la educación secundaria, donde empiezan a
ser más elevados, dado que impactan en gran
medida en los ingresos salariales, acentuán-
dose con la educación terciaria.

Es importante también mencionar que la edu-
cación superior presenta un aumento progre-
sivo y lineal del ingreso promedio hasta el ran-
go de 45 a 49 años, desde donde sufre una
caída pronunciada, debido a la falta de ac-
tualización profesional.

2. Para que la educación fortalezca una línea de
desarrollo como la que propone el concepto
de desarrollo humano, por ejemplo, dada la
compleja relación señalada, requerirá de un
enfoque global: económico, pero no econo-
micista; social, pero con incorporación de
nuevos índices de desarrollo; político, pero
no fragmentado, sino que atienda intereses
generales.

3. Es un hecho comprobado que los países más
desarrollados cuentan con sistemas educati-
vos altamente acrecentados. Pero esto no sig-
nifica que solo la inversión en educación pro-
duce el desarrollo o crecimiento económico.
En otras palabras, los sistemas educativos son
condiciones indispensables, aunque no sufi-
cientes para alcanzarlo.

4. La educación es uno de los elementos que
contribuye al nivel de ingreso de las perso-
nas, pero no es el único. Son igualmente im-
portantes algunos de tipo cualitativo como el
medio socioeconómico en el cual se desen-
vuelven las personas, es decir, el entorno, el
relacionamiento, el acceso a la información,
la actitud personal.

Recomendaciones

1. En el Paraguay es necesario contar con un
modelo de desarrollo referencial. El agota-
miento del modelo agroexportador, la glo-
balización y regionalización de la economía
mundial, con la formación de bloques co-
merciales y económicos, no son neutrales ni
marginales para las perspectivas de desarro-
llo de la economía paraguaya, que deberá
transformar su propio modelo para lograr un
crecimiento dinámico y un mejoramiento del
nivel de vida de la población.

2. La transformación de la estructura producti-
va del país demanda mano de obra capaci-
tada para los diferentes sectores de la eco-
nomía. En ese sentido, se hace imperiosa la
necesidad de conjugar las políticas de desa-
rrollo económico con las del sector educati-
vo. En ese contexto, la oferta de mano de
obra debe estar en función de la demanda;
es decir, la formación de capital humano
debe responder a los planteamientos del
modelo de desarrollo.

3. Es importante recordar que los países que
han apostado fuertemente a la educación,
como los de Asia del este y Estados Unidos,
han experimentado un mayor grado de de-
sarrollo. En ese sentido, en el Paraguay, el
Gobierno no solo tendrá que potenciar la in-
versión en el sector de la educación, para
ampliar la cobertura en todos sus niveles (ini-
cial, básico y medio), sino también efectuar
mejoras en la calidad educativa, ofreciendo
una salida laboral a los egresados de la ense-
ñanza media, a fin de que puedan incorpo-
rarse al mercado laboral o acceder a la edu-
cación terciaria.

Las universidades, por su parte, deben me-
jorar su nivel académico ajustando los pro-
gramas de estudio a lo que efectivamente
requiere el país, con miras a alcanzar, cuan-
to menos, los estándares de la región. En tal
sentido, algunas de las acciones podrían
orientarse hacia la modernización de los pro-
gramas de estudio, el fomento de la investi-
gación científica y tecnológica, el estableci-
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miento del profesorado de tiempo completo
y la dotación de infraestructura adecuada.

También contribuirían la promoción de cen-
tros de investigación interdisciplinarios y pro-
gramas de posgrado en los campos más rela-
cionados con las necesidades de desarrollo del
país, así como el impulso de planes de crea-
ción de empleo para hacer más eficiente el
uso de profesionales altamente calificados.

4. Muchos de los profesionales capacitados en
el exterior no encuentran condiciones para
su reinserción positiva. En ese contexto, el
Paraguay necesita políticas públicas específi-
camente orientadas hacia la repatriación y
retención de profesionales de alta califica-
ción, fomentando la creación de fuentes de
trabajo bien remuneradas, el concurso de
méritos para el acceso a cargos públicos, im-
plementación de programas de retorno y de
políticas de desarrollo del país, la creación
de registro de profesionales, entre otros.

5. Por otra parte, en lo referente al empleo pú-
blico, debería desarrollarse un sistema de
planificación de las necesidades de recur-
sos humanos y de las competencias reque-
ridas por las administraciones públicas pa-
raguayas. Asimismo, la legislación de la fun-
ción pública debería munirse de instrumen-
tos operativos de regulación del empleo pú-
blico, con la finalidad de lograr una mejor
utilización de los recursos humanos dispo-
nibles y transformar el equipo inicial de efec-
tivos en uno acorde con la estructura de
personal que se pretenda para un determi-
nado ente público.

6. Para que las recomendaciones mencionadas
puedan ser cumplidas será indispensable e
impostergable considerar como ejes transver-
sales en las acciones emprendidas, en los
sectores público y privado, los siguientes: la
eliminación de las injerencias políticas, la
corrupción, el nepotismo, el amiguismo y el
prebendarismo, entre otros.
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A N E X O S

Metodología

Considerando la disponibilidad de información se
procedió, en primer lugar, a especificar dos mode-
los log-lineales, cuya estimación se hará por los
Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO).

Modelo 1

LnY = c + β1*esc + β2*exp + β3*exp2 + β4
*D1Sexo + β5*D2Area + µ i

En donde se asume que LnY se refiere al logaritmo
natural de los ingresos horarios percibidos por la
actividad principal, expresados en términos reales;
esc, a los años de educación del trabajador; exp6,
a los años de experiencia laboral, y S, a una matriz
de n variables de control, que tratan de aislar otras
características en la remuneración del trabajo, y
especificadas como D1*sexo y D2*área, que re-
presentan características demográficas, como sexo,
área de residencia (urbana o rural). Y finalmente, µ i
que representa los residuos.

Interpretación de los resultados

Se espera encontrar un retorno positivo de la edu-
cación y la experiencia, si bien se supone que la
experiencia genera retorno positivo a una tasa de-
creciente sobre el salario.

El parámetro β1 define la tasa de retorno promedio
de la educación. En situaciones normales se espera
que tenga signo positivo, al igual que el parámetro
β2, que indica la proporción en que aumentan las
remuneraciones debido al mejoramiento de la pro-
ductividad del trabajo, relacionada con una mayor
experiencia obtenida por cada año.

Se espera que el signo del parámetro β3 de la varia-
ble exp2 sea negativo, ya que la misma se incluye
para reflejar el efecto de la disminución en la pro-
ductividad causada por la edad avanzada así como
por la obsolescencia de los conocimientos.

Se define:

Categoría base, c (constante) = sin instrucción (0
años de escolaridad).

Edu1 = 1 (6 a 11 años) primaria concluida y se-
cundaria inconclusa.
0 en otro caso.

Edu2 = 1 (12 años) secundaria concluida.
0 en otro caso.

Edu3 = 1 (13 y más años) nivel terciario.
0 en otro caso.

Aread = 1 (urbana).
= 0 (rural).

Sexd = 1 (hombre).
= 0 (mujer).

6 exp = edad - 6 años de estudio; el seis es relativo a los años en que no se asiste a la escuela.
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